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SALMO 136
A la orilla de los rios
lloramos la patria amada
y en el silencio dejamos
atardecidasguitarras

Ay, qué morado recuerdo
ah, que m0r0sa esperanza;
suspirando cielos nuevos
en las mañanas saqueadas.

Nos piden duros guardianes
los dulces cantos nativos,
cantos deun Dios amoroso,
cantos de pan compartido. »

¡Quién puede cantar catuvi
cantos de luz y de fuego,
aquellos aires de casa
aquellas voces del pueblo!

Si me vendiera a su plata
y por sentarme a sus fiestas,
aleteara el encordad0
y las bord0nas rasgara;

que me cementen la lengua,
quede mi boca cosida,
que muñón haga mi mano
y un cáncer coma mis días.

Oh, devastadoresplanes,
oh, Babel asolad0ra,
dichoso quien tus proyectos
estrelle contra las rocas

ALFREDO JOSE RESCIA





Una experiencia de comunión
y participación

Convocado por TIEMPO LATINOAMERICANO - SEDIC - A.P.E.., se
realizó del 6 al 8 de marzo, en el convento San Alfonso (Córdoba) el
ENCUENTRO DE LAICOS bajo el lema: "Los desafíos del presente y
la respuesta de la Iglesia". En el mismo participaron grupos y comunida—

“A partir del Concilio, y gracias a su
impulso renovador, la iglesia diocesana
cuenta con más estructuras de diálogo.
Pero el sínodo ha resultado, según la
constatación de muchos, una experien-
cia bastante más completa y exigente,
capaz aún de cuestionar y promover to-
das las demás”.

Estas palabras del documento final
del décimo sínodo de Córdoba, son un
aliento y una interpelación a la partici—
pación de todos en la vida y la marcha
de la Iglesia.

Se trata de un crecimiento, lento pe-
ro progresivo, en la comprensión del
mensaje Evangélico por el que se nos
manifiesta que el don del Espíritu es da-
do a la comunidad.

Ciertamente, en el camino de la Igle-
sia, como en el de la mayoría de las ins-
tituciones, el riesgo de la esclerotización
y el de aferrarse a las estructuras, nos ha
llevado a concentrar el poder de deci-
sión y ejecución en manos de unos po-
cos, limitando la validez de la reflexión
a lo que venía sólo de la jerarquía.

Sin embargo, y gracias a la acción del
Espíritu, en distintos momentos de la
historia dentro de la Iglesia se han pro-
vocado profundas transformaciones,
concentradas la mayoría de las veces en
personas carismáticas que, en una verda—

dera actitud profética, se constituyeron
en portadores de ese “aliento de vida”

4 - 'I'lanpo Latinoamericano

des de distintas zonas del país.

capaz de hacer nuevas todas las cosas.
Hoy ese soplo del Espíritu pasa indu-

dablemente por la experiencia y el cami-
no de “COMUNION Y PARTICIPA-
CION” al que nos desafiaron nuestros
pastores reunidos en Puebla.

Esta expresión, “COMUNION Y
PARTICIPACION”,no es otra cosa que
la lectura e interpretación del gran signo
de los tiempos que se está dando en dis-
tintos lugares y niveles de la vida del
Pueblo de Dios.

Este discernimiento esclarecedor re-
vela y confirma la probada experiencia
de vida de las Comunidades Eclesiales de
Base en muchas partes de nuestro conti-
nente.

Comunidades que han nacido a la
sombra de la Palabra de Dios y en una

Participantes del Encuentro frente a la Capilla de San Alfonso. Los que se quedaron
hasta último momento salieron en la foto…

clara opción por la Iglesia como lugar de
vida y participación.

Comunidades que, desde su profunda
inserción y pertenencia a una realidad
concreta, han ido reflexionando el men-
saje liberador del Evangelio y la acción
del Espíritu en ellas.

En este aspecto se ha dado un fenó-
meno de crecimiento y madurez, sin
precedentes. Durante muchos años,
prácticamente desde la colonización has-
ta nuestros días, toda la reflexión y el
contenido doctrinal de nuestra fe lo re-
cibimos elaborado desde los lugares de
donde había llegado el anuncio del
Evengalio a nosotros.

Hoy esta reflexión que nace en las
comunidades, ha enraizado profunda-
mente, en las culturas de nuestro conti-



nente, la fuerza dinamizadora del Evan-
gelio. Más aún, ha provocado. desde la
Palabra de Dios, distintos movimientos
en orden a revertir la situación de margi-
nación y dependencia. no sólo de vastos
sectores de la población, sino incluso de
paises condicionados por el dominio
cultural. eocnómico y político de otros
paises y de corporacionesmultinaciona-
les.

Llega así un momento de profunda
riqueza porque, la explicitación de la fe
en una práctica concreta, engendra ade-
más un discurso claro e inteligible del
mensaje para las mayorías sedientas de
Vida y Verdad.

Dentro de este marco de referencia,
constituido por la búsqueda de una real
"COMUNION Y PARTICIPACION” y
de un discurso esclarecedor, el Encuen-
tro de Reflexión Cristiana Para laicos
que se realizó en Villa Allende entre el
o _v el 8 de marzo próximo pasado, se ha
convertido en un hito significativo.

Cuando en marzo del año pasado se
realizaba en Quilmes el encuentro de
teología con Gustavo Gutiérrez, se abrió
en Argentina una alternativa de partici-
pación en la reflexión, real y efectiva.

Este año, al reunirnos por nuestra
propia cuenta hemos dado un paso fun-
damental. Ya no es una figura la que
convoca, se trata de la misma realidad y
la necesidad que tenemos todos de re—

tlexionarla, la que nos reúne.
En este encuentro participamos 120

personas venidas de distintas partes del
pais Cristianos venidos de Jujuy, San-
tiago del Estero, Rosario, Santa Fe, San
Juan, Buenos Aires, Neuquén y de diver-
sas partes de nuestra provincia de Cór-
doba.

Todos, desde el principio, con mucho
interés por compartir experiencias y los
distintos modos de trabajo. Todos con
muchas expectativas por enriquecer la
rivencia de su fe en el intercambio pro-
xocado por los trabajos grupales y los
nutridos plenarios.

El encuentro tuvo tres momentos cla-
ves sobre los que giró todo el trabajo.
Primero hicimos un análisis de la reali-
¿ad enfocado desde las organizaciones
populares en vistas a evaluar la participa-
ción y el peso que estas organizaciones
tienen, desde niveles locales hasta nacio-
nales.

En un segundo momento, y con la
ayuda del P. GuillermoMariani, hicimos
una incipiente lectura de esta realidad
con una perspectiva histórica de veinte
años a esta parte y con algunos ejes de

r
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El aporte de cada
una _seplasmó en el '

trabajo grupal, que
fue la dinámica que

caracterizó el
Encuentro.

reflexión desde la fe, fundamentales.
Finalmente, y con los elementos ela-

borados en los dos primeros días, traba-
jamos por zonas respondiéndonos a Qué
es y Cómo se Iglesia hoy.

Como en todo trabajo colectivo, hu-
bo que armonizar los objetivos y meto-
dologia de los organizadores con la infi-
nidad de inquietudes y expectativas de
cada uno de los participantes. ¡Dura la
tarea! pero muy gratificante y válida
porque de ese compartir fue surgiendo
algo distinto de lo que cada uno se pudo
haber imaginado que iba a pasar.

Como todo encuentro donde hay es-
píritu de apertura, de búsqueda y de
sinceridad el Espíritu de Dios nos ilumi-
nó y fortaleció a todos para trabajar con

más entusiasmo y claridad en los lugares
donde cada uno habitualmente está.

A pesar del riguroso horario, hubo
tiempo para la oración y el compartir
gozoso de alguna guitarreada.

Mate amargo, en algunos casos dul-
ce... y vino, bastante rebajado por cierto
para que la gente no se “duerma”, fue-
ron las riendas que nos mantuvieron en
la huella sin escaparnos de la realidad.

¿Un chisme?… Los organizadores es-
tán celosos porque las únicas'aplaudidas
fueron Lidia, Chicha y Teresa, las coci-
neras de la casa… ¡Animo gente! La
próxima vez esperamosno olvidarnos de
ustedes.

Fernando Luis Esteban

—
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”pulares como uno ,

de testimoniar

P. Nicolás Alessio
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, rito. Y mu—
áenamos a quienes
riesgo de dar una

“ ¡ños sido signo de paz en
kmpo de guerra.

6 Permanecemos indiferentes ante
una Iglesia que sufre divisiones.

7. No realizamos una pastoral com—
prometida y clara con nuestros
hermanos obreros, si bien exis—

ten algunos esfuer individua—
les.

y
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jan con la lana y el tejido; viven de eso.
Y también pasaba que el intermediario
pagaba una miseria y lo vendia después
mucho más caro. Incluso lo exportan.
Entonces los artesanos se unieron y for-
maron esta asociación, para vender ellos
lo que hacen y sacar lo que vale.

Otro servicio es el de Envasado de
Verduras y Frutas. En los meses de ene—

ro, febrero y marzo se da en la zona la
verdura y la fruta. Entonces se pensó en
el envasado para tener en el invierno,
cuando no hay para que la gente tenga
para el consumo. La gente de la comuni—
dad se reúne un día. Todos aportan fru-
tas y verduras o se compra a los mayo-
ristas, y todos trabajan en secado y en-
vasado, se consiguen los frascos y el me»
jor precio de las verduras y frutas. Esto
se hace sin fines de lucro, y se reparten
los gastos entre todos los interesados.
En general casi todos tienen su parcela 0
su quintita para el consumo familiar,
otros que tienen_un poquito más sacan
también para vender a los camiones que
van para Jujuy y con eso se mantienen.
Alli no hay terratenientes, pero el inter-
mediario paga los productos una mise-
ria. Por ejemplo el cajón de tomate lo
pagan cuatro australes y después lo ven-
den en Jujuy a 20 o 30 australes. La
gente a veces prefiere tirarlo y no ven-
derlo a ese precio. Entonces con este
servicio logramos que lagente tenga pa-
ra mantenerse todo el año.

T.L.: ¿Existen_cooperativas?
Eduardo: También surgió la necesi-

dad de hacer cooperativas. Existen dos
de consumo en Tilcara y una en Maima-
rá que es un pueblo que queda a seis ki
Iómetros. Las cooperativas de consumo
funcionan en las comunidades. Los
miembros de las cooperativas pagan una
cuota mensual y con ese dinero se trae
la mercadería de Jujuy a precio de cos—

to y se lo vende mucho más barato que
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den poner. Por eso quereinos &

una Fundación totalmente autónoíit
de la Iglesia, y si viene un cura o una“
monja con otra línea pastoral, será un
mero adnúnistrador de sacramentos,
pero la gente que está ya concientizada
y asumió esta responsabilide de una
pxomoc¡on, va a seguir trabajando en

: nenmanosde laicos.
comunidad al—

en los negocios comunes. Así es como
se benefician.

Oscar: Tratamos de que todos estos
servicios, no sean una cosa meramente
caritativa, sino que la gente se vaya inf
tegrando a la comunidad; e ir demos-
trando que organizándose, se pueden ha-
cer muchas cosas. Sobre todo en lo eco-
nómico que es lo que más nos afecta.
Uniéndose el pobre también puede tener
un poder o representatividad o como se
lo quiera llamar, que va creciendo.

Después está la gente que trabaja en
la comunidad en un proceso de madura-
ción, llegará a participar en los partidos
políticos, en un centro vecinal, en otras
organizaciones, un poco siendo fermen—

eso, porque
a tomar con
mos que la m
hay un planteº

momento tiene “(1

Tenemos que ve Íó Nq

considera importante, 10 q

to y transformando esas instituciones
que ahora existen.

Eduardo: Después nosotros tenemos
otra cosa y es que en la época de verano,
la población de Tilcara se triplica, por-
que los dueños de los ingenios, los due-
ños de aqui y de allá, tienen sus casas de
veraneo en Tilcara, que permanecen ce-
rradas durante todo el invierno y sólo se
abren en los meses de vacaciones. No
hay muchas tierras, el lugar es seco, agua
no hay, además están los cerros y la tie-
rra ha sido utilizada para los parques de
las casonas de los veraneantes. Entonces
lºs que tienen consumen y los que no
tienen bajan a trabajar en el ingenio.

Para que se den una idea de lo que











han desaparecido, cuando la destrucción
de los archivos, por las incursiones de
los indios. especialmente los vilelas, que
despojados de su Patrón”, huyeron a los
desiertos, “no sin antes jurar venganzay
juramentar a sus hijos de recuperar en
alguna ocasión el BienPerdida, de poder
de los españoles”.

En esta zona antes dominada por los
aborígenes, los jesuitas establecieron en
el siglo XVIII la reducción de “San José
de Vilelas”. Viene su nombre de la tribu
de los vilelas, quienes según los jesuitas
eran indios de ascendencia ándida, rela-
tivamente mansos, que cultivaban la tie-
rra y criaban ovejas vistiéndose de sus la-
nas. En esta reducción los sacerdotes
butizaban y enseñaban el catecismo. Se
construyeron tomas del río, que servían
para regar las sementeras de maíz y trigo,
cultivadas por los aborígenes. Los cam-
pos se habían poblado de un rico gana-
do. Los sábados, se celebraban las misas
cantadas, y por las noches las letanías.
Esto duró hasta la expulsión de los jesui-
tas y el consiguiente desbaratamiento de
sus reducciones. Luego de esto la Villa
vuelve a ser zona disputada entre los co-
lonizadores y los indios y después un
asentamiento menor, a tres leguas de la
importante Matará, ciudad que luego da-
ría a Santiago hombres como Ibarra 0
los Taboada.

El hallazgo del crucifijo milagroso
produciría un vuelco en la historia del
pueblo. La rápida popularidad del “Se-
ñor Forastero”, que llevaba al ranchito
edificado por Serrano y al árbol a gru-
pos cada vez más numerosos, llamó
pronto la atención de la iglesia, primero
a través del párroco de Matará, y luego
por interés del mismo obispo de Tucu-
mán.
La Fiesta

En la semana del Señor de Mailín, el
pueblo hierve. Se instalan tiendas preca-
rias, mercaderes ambulantes que venden
de todo y se instalan en cualquier lugar
parecen brotar como por ensalmo, y no
hay espacio en las calles de tierra para
albergar tanta gente.

Pero en los demás días del año, Mai-
lín es un pueblo desierto. Las pocas ca-
sas de material, viejas, carcomidaspor el
salitre, y los ranchitos de ramas y adobe
desperdigados de tanto en tanto a los
costados de las calles polvorientas, dan
la impresión de algo irreal o absurdo al
templo y al nuevo anfiteatro con murales.
"Colores mustios y tristes... descarnado,
seco. con escasas hierbas que reptan ape-
nas ) entre las cuales ye'rguense las pun-

1
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tas cubiertas de espinas de los cactus ras—

treros, o del erizo verde de las retamas...”
así habla Di Lullo al describir a este pue-
blo. Sus habitantes, hoscos, huidizos, se
han hecho astutos regateadores que tra-
tan de aprovechar al máximo las dos
fiestas, para subsistir el resto del año de

' lo que consigan en ellas. El estar en Mai-
lín he sentido la fuerte impresión de que
la aldea se compusiera por anillos yuxta-
puestos. Zonas adonde palpita la energía
del Bien y zonas en las que al pisar la
tierra uno siente como un vaho de per-
versidad concentrada.

Como un agonizante que espera yer-
to cada año su cambio de piel, el pueblo
revive y se pinta de galas increíbles para
la Ascensión del Señor, cuarenta días
después de la Pascua. Una transforma-
ción extraordinaria se produce en el as—

pecto del lugar que de pronto, es otra
ciudad: las calles son ríos de gente, en
su mayoría provincianos de tez oscura,
“cabecitas negras” con ropas pintores-
cas pues lo son en ellos los vaquerosLee,
las Fruit of the loom y los radiograba-
dores. Allí acampan, rezan, compran re-
licarios, comercian y hacen el amor en-
tre los yuyales durante una semana apro-
ximadamente, unas quince mil personas
cada año. Allí se mezclan la intensa es-
piritualidad colectiva con el tráfico co-
mecial, el éxtasis religioso con la borra-
chera y el baile, la camaradería con la
violencia más alucinante, el amor sagra-
do con el ejercicio de la prostitución.
Allí, los anillos se superponen y estable-
cen su mayor combate, durante una se-
mana.

Desde Buenos Aires y todas las pro-
vincias del Norte vienen peregrinos a pie,
en bicicletas, en caballos...Llegan al san-
tuario cansados y deshechos, a veces con
los pies sangrantes, pero satisfechos.No
podemos dejar de citar a Di Lullo, que
describió esta manifestación hace ya
muchos años atrás; ella conserva viva su
frescura en el texto:

“El pueblo bulle y hormiguea, ávido
de fiestas... Adentro, bajo las altas naves,
esta multitud tose, cuchichea, se arrastra,
reza, musita, ronronea. Percibe el olor
acre de cirios encendidos, de cuerpos
malolientes, de multitud hacinada, mez-
clado todo al olor que despide el incien-

so en gruesas y azulosas volutas de hu-
mo y se difunde en el ámbito. Por los
ventanales, entra una luz gloriosa...”

Después del acto central: la proce-
ción.Miles de manos se elevan clamando
la gracia de cargar la Cruz Milagrosa por
unos metros.A su paso se oyen aplausos,

estallidos de bombas, cohetes y fuegos
de artificio... Los fieles desgajan los ár-
boles, que adquieren propiedades curati-
vas pues han sido bendecidos por la fu-
gaz presencia del Señor… Hombres y
mujeres con velas encendidas, ofrendas
y devotos siguen al crucifijo en intermi-
nable columna, de rodillas, arrastrándo-
se, en sillas de ruedas, con muletas, ele-
vando rezos al cielo y llorando en medio
del polvo que “llega a los tobillos”... En-
tre los vítores y las letanías se escuchan
apenas las voces de los sacerdotes, que
guían la procesión con megáfonos desde
camionetas. Al llegar la urna donde se
depositará al Señor,—ya al fin de la pro-
cesión, el celebrante predica “la despe-
dida”. Luego de esta arenga, que culmi-
na con vivas al Papa, a la Iglesia, a la Vir-
gen y al Señor de Mailín, termina la fres—

ta. Lentamente, hombres y mujeres van
retornando a su hogar. Por la noche, se
atestan los últimos bailes. Dos días des—

pués, Mailín es de nuevo un pueblo
muerto.

Conclusión
Creemos que Mailín es uno de los fe-

nómenos populares que más hondamen-
te expresa la cultura de nuestro pueblo.
La profunda religiosidad, el sentido má-
gico de los ritos, la encarnación cíclica
de la resurrección y el descenso, la eclo-
sión y vigencia plena de las costumbres
típicas, que se manifiestan entre otras
cosas en el entrecruzamiento del len-
guaje quichua y castellano, constituyen
una nítida representación de los elemen-
tos que componen una parte muy impor-
tante de la personalidad latinoamerica-
na. Allí, están presentes.

Lamentablemente, los gérmenes de la
sociedad de consumo y la aculturación
han empezado a transformar, aun leve-
mente pero con seguridad, ese venero
que hasta no hace mucho se conservaba
intacto. Y todavía los investigadores de
nuestra Nación no han reparado seria-
mente en su existencia.

Los sociólogos, los filósofos, los teó-
logos, los lingiiistas y los escritores tene-
mos aquí una excelente guía para en-
contrar los rasgos de nuestra identidad
nacional. Aún estamos a tiempo de ha-
cerlo.

No esperamos a que esto se convier—
ta, como ya pide mucha gente “de bue-
na voluntad”, en “la Lourdes de Santia-
”go.

Julio Carreras (h)
Santiago del Estero (Argentina)
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